LA NOVELA ANTERIOR A 1939



1.- Movimientos (mp3)

 


El siglo XX se inicia en España con un amplio movimiento de renovación cultural y artística que tiene dos momentos significativos: la Generación de 1898 (Unamuno, Azorín, Valle-Inclán, Baroja) y la llamada Generación de 1914. 

 

Esta renovación alcanza muy particularmente al relato novelístico, al que impulsa a ensayar nuevas fórmulas. Así, 

1. propicia el desarrollo de una novela de corte psicológico y de una novela lírica en la que predomina la expresión de la subjetividad; 

2. los escritores de este periodo muestran un escaso interés hacia el relato tradicional de acontecimientos según un orden cronológico. La ruptura de éste se logra mediante una gran variedad de procedimientos estructurales y estilísticos más o menos innovadores: 

a. multiplicación de puntos de vista, 

b. digresiones intelectualistas, 

c. preciosismo lingüístico que viene a revelar al narrador en detrimento del mundo narrado, 

d. simbolismo. 

 

Esta línea renovadora la prolongarán los escritores del 14 –muy especialmente Ramón Pérez de Ayala,  Gabriel Miró y Ramón Gómez de la Serna-, que no dejarán de buscar un punto de equilibrio entre el realismo y el experimentalismo aislador. El resultado es la creación de un corpus novelístico que conjuga el acceso a un público potencialmente amplio con una exigencia de valoración estética. Y eso sin que se diluya en su totalidad la marcada preocupación reformista y social que tiñe la actividad de gran parte de los autores e intelectuales del momento. 

 


El clima cultural en el que surge la joven novelística del 27 se caracteriza, pues, por una actitud antirrealista y por un decidido afán experimental. 

Esta nueva narrativa se congregó en la serie “Nova Novorum” de la Revista de Occidente. Allí se fragua un tipo de relato que incorpora a la narración 

a) el estilo metafórico propio de la poesía, 

b) el fragmentarismo en boga en las artes plásticas y 

c) la visión dinámica aprendida en el cine. 

 

Se trata, por tanto, de una novela 

-en la que la narración se libera de la dependencia de la historia, 

-que rompe con la disposición lineal del tiempo, y 

-que abre un amplio espacio para el distanciamiento irónico o humorístico. 

Pese al altísimo nivel de la narrativa del 27,  la crítica ha ignorado, cuando no despreciado, la importancia de este relevante grupo de narradores que sintoniza perfectamente con las modernas tendencias europeas de la época.

 


Entre finales de la década de los 20 y 1935 surge una nueva generación de escritores que, opuesta al arte deshumanizado, cultiva una novela realista y de finalidad social. Esta nueva generación se propone una manifiesta rehabilitación de lo humano, del valor testimonial y de la trascendencia moral y política de la literatura. Figura clave en esta evolución de la novela es José Díaz Fernández. Junto a él, son considerados precursores de la narrativa comprometida Joaquín Arderíus, Ramón J. Sender  y César Arconada, entre otros.


2.- Autores
PÍO BAROJA (mp3) (San Sebastián, 1872-Madrid, 1956).

 

Cultivó preferentemente la narración, y sólo de forma esporádica hizo incursiones en otros géneros. 

El propio autor agrupó sus novelas en trilogías (alguna serie consta de cuatro títulos), aunque hay que señalar que las narraciones que las componen, a veces, tienen muy pocos elementos en común. 

Baroja publicó también cuentos, como los que recogió en Vidas sombrías (1900) e Idilios vascos (1902); libros autobiográficos y de memorias; ensayos, como El tablado de Arlequín (1904) o Divagaciones apasionadas (1924); y algunas obras dramáticas.

 

Defensor de una novela abierta, ya que considera ésta «como la corriente de la historia: no tiene principio ni fin; empieza y acaba donde se quiera», compone sus obras a través de una serie de episodios dispersos, unidos, muchas veces, por la presencia de un personaje central. 

 

La mayor parte de sus personajes son seres inadaptados, que se oponen al ambiente y a la sociedad en la que viven, aunque, incapaces de demostrar energía suficiente para llevar lejos su lucha, acaban frustrados, vencidos y destruidos, en ocasiones físicamente, en muchas otras moralmente, y, en consecuencia, condenados a someterse al sistema que han rechazado. 

El escepticismo barojiano, su idea de un mundo que carece de sentido, su falta de fe en el ser humano le llevan a rechazar cualquier posible solución vital, ya sea religiosa, política o filosófica y, por otro lado, le conducen a un marcado individualismo que podría calificarse de anarquizante. 

 

A menudo se ha reprochado a Baroja su descuido en la forma de escribir. Antes de aceptar esta afirmación hay que examinar su estilo en relación con sus ideas sobre la novela y el hecho literario. La aparente pobreza de estilo tiene como fundamento la tendencia al antirretoricismo, que compartió con otros contemporáneos suyos, y el afán de crear lo que denomina una «retórica de tono menor», caracterizada por 

a) el empleo del período corto, 

b) la sencillez, 

c) el deseo de exactitud y sobriedad,

d) la inclusión de breves ensayos e intermedios líricos,

e) los diálogos respetuosos con la oralidad.

Rasgos estilísticos que confieren la amenidad, el dinamismo y la sensación de naturalidad y vida que el escritor pretendía para sus novelas.

